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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO ANATÓMICO DEL GEN. MI­
CROMERIA BENTHAM (LAMIACEAE) EN LA REGIÓN 

MACARONESICA. I. ESTRUCTURA FOLIAR 

po.-

AGUEDA CABALLERO. M. SOLEDAD JIMÉNEZ y P. L. PÉREZ DE PAZ 

Abstract. Eleven species and one subspecies of the genus Micromeria in the 
Macaronesian Región are studied, suggesting that the morphological differences are 
more quantitative than qualitative. Significant characteristics may be: the presence 
and sice of the intercellular spaces in the foliar spongy parenchyma ; ribs and their 
grade of prononcement and the analysis of the trichomes according to type — tector, 
.glandular or scaley — . The presence of a «hydathode» in the foliar apex in all of 
íhe species studied is cited for first time in this genus. 

Resumen. Se estudian 11 especies y una subespecie del gen. Micromeria en la 
Región Macaronésica. de lo que se deduce que las. diferencias morfológicas son, 
más bien, de tipo cuantitativo que cualitativo. Sin embargo, se observa que la presen­

cia y tamaño de espacios intercelulares en el mesófilo esponjoso foliar, las costillas 
y su grado de pronunciación y el análisis de los tricomas s«gún el tipo — tectores, 
glandulares o escamosos — . pueden ser caracteres significativos. Se cita por primera 
vez en este género, la presencia de un «hidatodo» en el ápice foliar de todas las 

• especies estudiadas. 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de la flora canaria, en sus más diversas manifestaciones, 
•es un tema que ocupa en la actualidad a una pléyade de científicos de 
la más diversa índole y centros del mundo. Desde Linneo, que a prin­
cipios del siglo XVIII describe las primeras especies canarias, hasta la 
actualidad, se ha recorrido un largo camino y han sido muchos los 
•estudiosos de la sugestiva flora que puebla el Archipiélago Canario. 
Por esta razón no es extraño que la bibliografía existente sea ya bas­
tante extensa, si bien sus caracteres de políglota y dispersa dificultan 
-enormemente su consulta, llevándonos su engorroso análisis, con fre-
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cuencia, al descubrimiento de notables errores y controvertidas opinio­
nes, que se han arrastrado y multiplicado al correr de los años. Parece, 
pues, haber llegado el momento en el que se hacen imprescindibles Ios-
trabajos monográficos, y en este sentido se han enfocado ya las revi­
siones de algunos géneros conflictivos de la flora macaronésica, tales 
como Echium (BRAMWELL, 1972), Argyranthemum (HUMPHRIES, 1976). 
y Sonchus (Boulos, 3972; ALDRIDGE, 1976). Dentro de esta línea están 
los trabajos que se vienen desarrollando en el Departamento de Botá­
nica (Universidad de La Laguna) desde 1972, encaminados a realizar 
una monografía sobre las Labiadas macaronésicas. Desde esta fecha 
uno de nosotros (1) se ha ocupado de la revisión del género Micromeria' 
Bentham en la región, estando el presente trabajo dirigido, a tal fin, en 
el aspecto anatómico, labor que se está desarrollando en colaboración, 
con el Departamento de Fisiología Vegetal — Sección de Anatomía — 
de la misma Universidad. 

El género Micromeria tiene su enclave sistemático dentro de la-
familia de las Labiadas, en la subfam. Stachyoideae (tribu Saturejeaé). 
Después de su descripción por BENTHAM (1829), su reconocimiento ha 
sido muy discutido, debido a las dificultades que entraña el separarlo-
de otros géneros afines, tales como Acinos, Calamintha, Clinopodium, 
Gardoquia y Satureja. Para unos autores, el género existe sin discu­
sión ; para otros como BRIQUET (1896), las especies agrupadas en este-
género no pasan de ser una sección dentro del género Satureja L. (1737). 

Reconocida su independencia, criterio que venimos manteniendo-
desde el comienzo de nuestro trabajo (PÉREZ DE PAZ, P. L. & W I L D -

PRET, W., 1974; PÉREZ DE PAZ, P. L., 1977), el género reúne seis 
secciones, cuatro de las cuales — Micromeria (= Piperella sensu Ben­
tham), Xenopoma, Hesperothymus y Pseudomelissa — fueron definidas 
por el propio BENTHAM (1834, 1848). De las dos restantes, una — Cumu­
larla — fue establecida por BOISSIER (3879) y la otra — Pinolentia — p o r 
PÉREZ DE PAZ (1977). De ellas solamente dos — Micromeria (14 especies)-
y Pinolentia (2 especies) — están representadas en la región macaro­
nésica. En su conjunto, el género está integrado, aproximadamente, 
por un centenar de especies, ampliamente distribuidas por una vasta-
zona del Globo, como puede apreciarse en la figura 1. 

Los estudios anatómicos sobre la flora canaria son, en general,, 
escasos Los realizados en la familia de las Labiadas no constituyen,. 

(1) PÉREZ DE PAZ, P. L. 
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precisamente, una excepción y si nos referimos al género Micromeria 
hemos de remitirnos estrictamente a los datos aportados por ETIENNE 

(1930). Este autor, en un estudio detallado, y relativamente completo 
sobre las Labiadas endémicas de Canarias, dedica un capítulo al análi­
sis de algunas especies del género. No obstante su interés, el hecho de 
haber realizado el estudio exclusivamente sobre escaso material de 
herbario (como el propio autor reconoce), le hace omitir o malinter-
pretar datos de gran interés, especialmente al situar las especies dentro 
de los diferentes pisos de vegetación, con el grave problema que ello 
supone a la hora de correlacionar los datos anatómicos con los ecoló­
gicos. Así, por ejemplo, Micromeria lanata y M. benthami son situadas 
entre las especies que viven en la «zone sylvestre» cuando en realidad 
son dos de las especies más xéricas del género en la región, que tienen 
su óptimo desarrollo en las desoladas cumbres de Gran Canaria. Poste­
riormente METCALFE & CHALK (1965), al considerar la familia, no aña­
den nada nuevo, ciñéndose en cuanto a Micromeria respecta, a lo 
señalado por el referido autor. 

Es nuestra intención la de contribuir al conocimiento anatómico de 
este interesante género, a través de una serie de trabajos que iniciamos 
con el presente, sobre la estructura de la hoja, la parte más lábil, con 
mucho, de la planta frente a las acusadas y variadas situaciones micro-
climáticas presentes en las distintas islas. 

MATERIAL y MÉTODOS 

El material estudiado procede, en su totalidad, de las plantas que 
se mantienen en cultivo en el Jardín Experimental del Departamento 
de Botánica. Como testimonio se conservan exsiccata de las plantas 
analizadas en el Herbario T F C Se indican, además, las localidades 
donde inicialmente se recolectaron las semillas originarias. Los táxo­
nes en cuestión son: 

Sect. Micromeria ( = sect. Piperella Bentham in Lab. Gen. ct Sp.: 
378). 

Micromeria helianthemifolia Webb et Berth, var. helianthemifolia 
(Degollada de la Manzanilla, 1000 m, Gran Canaria). 

M. rivas-martinezii Wildpret (Roque de Juan Bay, 200 m, Tenerife). 
M. glomerata P. Pérez (Taganana, 400 m, Tenerife). 
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M. teneriffae var. cordifolia P. Pérez (Roques de Fasnia, 50 m, 
Tenerife). 

M. tenuis (Link) Webb et Berth, subsp. tenuis (Mogán, 350 m, 
Gran Canaria). 

M. tenuis subsp. linkii (Webb et Berth.) P. Pérez (Cuesta de Silva, 
250 m, Gran Canaria). 

M. benthami Webb et Berth. (Tejeda, 1800 m, Gran Canaria). 
M. varia Bentham subsp. varia (Las Carboneras, 700 m, Tenerife). 
M. herpyllomorpha Webb et Berth. (La Galga, 700 m, La Palma). 
M. lassiophylla Webb et Berth, subsp. palmensis (Bolle) P. Pérez 

(Roque de los Muchachos, 2400 m, La Palma). 
Sect. Pineolentia P. Pérez. 
M. pineolens Svent. (Tamadaba, 1200 m, Gran Canaria). 
M. leucantha Svent. ex P. Pérez (Mña. de Viso, S. Nicolás, 500 m, 

Gran Canaria). 

Se hicieron secciones seriadas longitudinales, transversales y para-
dermales de las hojas de plantas frescas de todos los táxones estudiados 
siguiendo las técnicas usuales de histología vegetal, fijación en F. A. A., 
deshidratación, inclusión en parafina, sección y posterior tinción por 
el método de safranina-verde rápido (JOHANSEN, 1940). El aclarado fo­
liar se realizó siguiendo el método de S'HOBE & LERSTEN (1967). Las 
medidas dadas para la longitud de los tricomas glandulares están basa­
das en, aproximadamente, treinta medidas en cada taxon. 

DATOS MORFOLÓGICOS 

Las hojas en Micromeria son usualmente opuestas y decusadas, pu-
diendo este último carácter quedar en algunas especies, como M. helian­
themifolia (var. helianthemifolia) y M. rivas-martinezii, bastante ate­
nuado. Ocasionalmente pueden presentarse tres hojas por verticilo — en 
M. teneriffae (var. cordifolia) con cierta frecuencia — , anomalía que 
solamente se ha de tener en cuenta a título de curiosidad, pues ni 
siquiera es constante dentro de un mismo individuo. El pecíolo, cuando-
existe, es muy corto, ya que por lo general las hojas son subsésiles,. 
confundiéndose aquél con el limbo que a menudo es atenuado en la 
base. Limbo de forma variable: linear, lanceolado, oval, oval-lanceo-
lado, cordiforme, oblongo, elíptico, etc. El margen es siempre entero, 
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nervado, y usualmente revoluto, carácter que se acentúa en las especies 
con hojas ericoides (grex M. varia). Más raro es que el limbo sea 
subplano, como en M. helianthemifolia (var. helianthemifolia) o M. glo­
merata, No obstante, respecto a este carácter — subplano o revoluto — , 
se observan acusadas diferencias dentro de una misma población, depen­
diendo de la época en que crecen las hojas y del habitat en que se 
instala la planta. Otro tanto puede decirse por cuanto atañe al tamaño. 

Fig. 2. — Distintos tipos de hojas: 1. M. glomerata. 2 y 3. M. rivas-martinesii. 
4. M. leucantha. 5. M. pineolens. C>, M. benthami. 7. M, Teneriffae var. teneriffae, 

8. M. lassiophylla subsp. pa'mettsis. 9. Ai. varia subsp. varia. 

DATOS ANATÓMICOS 

La venación (fig. 3) es pinnada, es decir, en todas las hojas penetra 
un solo haz vascular en la base del peciolo, el cual a un nivel ligeramente 
superior comienza a emitir, siempre en la línea media foliar, elementos 
a los lados en todo su recorrido; éstos, a su vez, emiten ramificaciones 
más pequeñas, muchas de las cuales se interconectan entre sí, en toda 
la lámina foliar, y van a unirse en sendos haces marginales continuos 
que se unirán en el ápice con el haz central, como mostramos en la 
lámina 1 (A y B) ; de tal modo que hay un recorrido constante en toda 
la hoja de dos haces laterales y un haz central, que, si bien se hace 
más pequeño al perder sus elementos, no modifica grandemente su 
forma inicial. En hojas aclaradas, se pudo comprobar que, los haces 
más pequeños acaban ciegos en las areolas (lam. 1 B). 

Todos los haces son colaterales, es decir, el xilema situado hacia el 
haz y el floema abaxialmente, dispuesto en forma de arco más o menos 
cerrado. 

A medida que avanzamos hacia el centro y ápice de la hoja los 
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Fig. 3. — Micro ntria glomerata: A. aspecto general de la hoja. B. Detalle de la nervia­
ción; 2. M. benthami: C. Visión del envés y corte transversal de la huja. D. Detalle del 

hidatodo apical 
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haces mayores van haciéndose más notables, debido a la presencia de 
unos cordones de fibras, a ambos lados del haz vascular, aunque coa 
un desarrollo mayor hacia el envés (Lam. 1 D). Dichas fibras corres­
ponden a las fibras pericíclicas, pero nosotros seguiremos la termino­
logía dada por DUCHAIGNE (1955), quien denomina «supraliberianas» a 
las situadas al lado del floema, e «infraleñosas» a las localizadas junto 
al xilema, debido a que derivan de la colenquimatización y posterior 
parcial lignificación de las fibras del floema y de las del xilema respec­
tivamente. Las fibras infraleñosas sólo se presentan en la zona media 
y apical, mientras que las supraliberianas lo hacen a lo largo de toda 
la hoja e incluso en gran parte del pecíolo, si bien son más abundantes 
en la zona central foliar. 

Generalmente, las venas principales forman unas costillas hacia el 
envés, que son muy pronunciadas en M. tenuis subsp. tenuis (lam. 1 D), 
M. tenuis subsp. linkii (lam. 1 E), y M. helianthemifolia (var. helian­
themifolia), y apenas se observan en M. teneriffae (var. cordifolia* 
lam. 1 F) .y M. glomerata, lo que se hace patente en la morfología 
externa de la hoja. 

Alrededor de todo el haz vascular, incluyendo, por supuesto, las 
correspondientes fibras, se observa una vaina del haz apenas diferencia­
da, salvo en los estados jóvenes de la hoja (lam. 1 D), uniseriada y 
de células parenquimáticas de paredes delgadas, que son mayores yy 

por lo tanto, más patentes hacia el envés, de ahí que, cuando la hoja 
ha alcanzado la madurez, las localizadas en el lado del xilema quedan-
apenas perceptibles. 

La hoja es dorsiventral, o sea, con un parenquima en empalizada 
hacia el haz y un mesófilo esponjoso hacia el envés. Aunque el número-
de capas en empalizada no es un hecho a tener en cuenta, por variar 

(Viene de la página siguiente) 

C) M leitcantha. Vista general del margen foliar en sección transversal. La flecha 

muestra los grandes espacios intercelulares del mesófilo esponjoso. 
D) Hoja joven de M. tenuis subsp. tenuis. Haz central. Mostramos) una vaina 

del haz, más pronunciada hacia el envés. Se observan las fibras supraliberianas (s)-
e infraleñosas (i), que aún no han completado su desarrollo. 

E) M. tmuis subsp. linkii. Vista general de la hoja. Las costillas se presentan-
muy salientes y los márgenes revolutos. 

F) M teneriffae var. cordifolia. Haz central. Se muestra la costilla apenas pro­
nunciada, asi como la escasez de fibras acompañantes de los vasos. 

G) M. pineolens. Haz central cerca de la base foliar. Se muestra el colénquiínu 
subepidérmico así como las estriaciones' de las paredes tangenciales externas de 
la epidermis. 



Lámina 1. — A) y B) M, glomerata. Apice y margen, respectivamente, de una hoja aclarada. 
Obsérvense la confluencia de todas las ramificaciones dei haz central con los haces margi­
nales y a su vez la de éstos con el central (A) en el ápice foliar. En Ii se puede ver que 

'os haces más pequeños acaban ciegos en las areolas (flechas). 

(Sigue en la página anterior) 



Lámina i'. — A) Hoja de M. pineolens a poco aumento. Pueden observarse las superficies 
epidérmicas, la superior de células grandes, muy cutinizadas, y la inferior de células más 
pequeñas, aplastadas, salvo a nivel de las costillas, donde son similares a las del \*do 
adaxial. Puede observarse un tricoma glandular de tamaño medio (es = estoma). 

1!) M. helianlhem'tfo.ia. Se muestra un tricoma tector rígido de paredes gruesas. 
O y D). M. leucantha y M. lassiophylla subap. palmensis, respectivamente. Hoja 

joven (C), y hoja vieja (D). Es C) se observan dos. glándulas que aún n 0 lian expu,ls,ado 
la secreción ; la flecha muestra !a cutícula. En D) ya ha desaparecido gran parte del contenido 
celular y la cutícula se ha roto (flecha). 

(Sigue en la página siguiente) 
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con el ambiente, sí hemos observado cierta constancia, siendo de dos 
o tres en M. tenuis subsp. linkii, y de una o dos en el resto de las 
plantas estudiadas. El parenquima esponjoso muestra abundantes y 
grandes espacios intercelulares, siendo en M. glomerata y M. rivas­
martinezii enormes; los espacios más pequeños encontrados se obser­
varon en M. varia subsp. varia, M. herpyllomorpha, M. benthami y 
M. tenuis subsp. tenuis. 

En cuanto a las células del parenquima peciolar, son de paredes más 
gruesas, que pueden, en ocasiones, ser muy bien descritas como colen-
quimatosas, siendo aún más gruesas en las capas subepidérmicas, por 
lo que a veces pueden ser clasificadas como hipodérmicas. Dicho grosor 
de la pared es conservado en la base y centro foliares a nivel del nervio 
medio (lam. 1 G) a ambos lados del haz vascular, desapareciendo a 
medida que ascendemos hacia el ápice foliar, haciéndolo primero el del 
lado abaxial y finalmente el del haz, lo cual está aparejado con la 
aparición de las fibras supraliberianas e infraleñosas. 

También, en cuanto a la epidermis, existe una gran homogeneidad 
en todos los táxones, presentándose diferenciadas sus dos superficies 
epidérmicas (lam. 2 A y D). La superior, de células grandes, con su 
pared tangencial externa fuertemente cutinizada, y mostrando la cutícula 
en general lignificada (sobre todo en las hojas más viejas); dicha pared 
externa es, en muchas de las células, ligeramente convexa. La super­
ficie abaxial foliar, por el contrario, es más irregular, sus células son 
más pequeñas y su cutinización menor, salvo en las situadas a nivel 
de las costillas, que muestran una cutinización similar a la encontrada 
en el haz; en dicha zona, de igual modo a lo observado en muchas de 
las células adaxiales,se presenta una estructura fibrosa (lam. 1 G), que 
es muy acusada en la base foliar. Las células epidérmicas, en vista para-
dermal, son de paredes sinuosas. 

Los estomas de todas las plantas estudiadas están restringidos a la 
superficie inferior de la hoja y, en las que poseen costillas abaxiales, 
se observan solamente en las concavidades dejadas por éstas; el apa-

(Viene de la página anterior) 

E) M. benthami. Mostramos tricomas tectores. uno de los cuales posee una 
ramificación lateral (flecha). 

F) M. glomerata. Tricoma glandular con un pie muy pequeño. 
G) M. leucantha. Tricoma glandular grande con cabeza fusiforme. 



Lámina 3. — A) Microfotografía tomada de una hoja aclarada de M. beiithami en 
la que se observan cómo las traqueidas terminales (t) procedentes de la confluencia 
de los tres haces principales terminan ciega.; en el tejido epitémico (ep) del hidatodo. 

B) M. lassiopliylla s/ubsp. palmensis. Sección longitudina'. donde se observan los 
mismos tejidos que en A). 

(Sigue en la página liguiente) 
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rato estomático es del tipo diacítico o cariofiláceo, es decir, cada estoma-
está rodeado por dos células anexas, la pared común de las cuales se 
dispone perpendicularmente al eje longitudinal del estoma, con dos 
cuernecillos en su pared frontal, el externo más pronunciado; interior­
mente dejan una cámara pequeña que se continúa con los abundantes-
espacios intercelulares presentes en el mesófilo, ya descrito. Los estomas 
se presentan elevados, sobresaliendo de la epidermis no solamente las=-
células oclusivas, sino también las adyacentes (lam. 2 A). 

Lo más destacable de la epidermis es la presencia constante de tres-
tipos de tricomas, más abundantes en los estados jóvenes de la planta, 
y hacia el envés foliar. 

Hay tricomas «tectores» terminados en punta, de gruesa membrana, 
cuticularizada y parcialmente lignificada (lam. 2 B), de igual modo a. 
como lo está la pared externa de las células epidérmicas, ya que su-
cutícula se continúa con la de éstos. En M. teneriffae (var. cordifolia)-
y M. glomerata son cortos y escasos; por el contrario, son muy abun­
dantes en M. lassiophylla subsp. palmensis (en ambas superficies) jr 
en el envés de M. rivas-martinezii y M. herpyllomorpha. En M. tenuis 
subsp. tenuis, M. tenuis subsp. linkii y M. benthami son curvos y sua­
ves, mientras que en el resto de las plantas estudiadas son más rígidos. 
Muchos de los tricomas de M. benthami (lam. 2 E) presentan una rami­
ficación lateral. 

Otro tipo de tricomas, observados en todas las plantas, son los 
«glandulares» (lam. 2 A, F y G), con cabeza globosa-glandular, uni­
celular y con un pie de una a cuatro células, según el tamaño del pelo, 
siendo más frecuentes los de dos células. Aunque en general la cabeza-
es redondeada, en M. leucantha toma un aspecto fusiforme, como ob­
servamos en la lámina 2 G. La pared externa de estos tricomas está 
también ligeramente lignificada; en M. teneriffae (var. cordifolia), al" 
igual que los pelos tectores, son muy escasos. Su tamaño en general" 
varía dentro de una misma especie, aunque no mucho (alrededor de 30 51 
de largo, incluyendo pie y cabeza), notándose un tamaño mucho menor 
en M. glomerata (lam. 2 F ) y M. herpyllomorpha, que oscila entre 35 
y 20 [JL ; por el contrario, los mayores tamaños fueron observados err 

(Viene de la página anterior) 

C), D), E) y F). M. tenuis subsp. tenuis. Cortes seriados realizados' al ápice-
foliar a nivel del hidatodo. En A) se observa el estoma; en B) el epitema con célu'as 
dispuestas muv laxamente; a un nivel inferior (C) este tejido se dispone más com­
pacto, y en D) mostramos el extremo distal del sistema vascular. 
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M. pineolens (entre 60 y 73 ¡ij y M. leucantha, cuyos tricomas pueden 

alcanzar valores de hasta 200 ¡i. 
Por último, se observan unos tricomas glandulares (lam. 2 C y D) a 

modo de escamas y característicos de la familia en general (FAHN, 1969), 
ligeramente hundidos en la epidermis, con una célula basal (pie) y 
cabeza de muchas células y que, de jóvenes, están cubiertos por una 
cutícula que, al secretar, se distiende, albergando el producto en una 
cámara interior. La cutícula, cuando la hoja envejece, se rompe, expul­
sando la secreción. En cuanto a la distribución y abundancia de estos 
tricomas no hemos observado diferencias acusadas entre las diversas 
especies estudiadas. 

Aunque en las hojas, a simple vista no se observan, en todos los 
táxones estudiados se presenta un «hidatodo» (lam. 3 y fig. 3 D) en el 
ápice foliar, en asociación con las traqueidas terminales de la confluen­
cia de los tres haces principales (el central y los dos marginales) y 
•comunicándose al exterior a través de un estoma, ligeramente hundido, 
abierto hacia el haz, el cual se comunica con el epítema (tejido que en 
•estas plantas es muy reducido) de células muy pequeñas que se extien­
den desde el xilema hasta la epidermis, interrumpiendo a su nivel al 
parenquima en empalizada (lam. 3 B). Dicho epítema, como se puede 
ver en la serie mostrada en la lámina 3, en la zona más profunda es de 
células bien empaquetadas, y en su zona más externa, en contacto con 
la epidermis, es de células dispuestas más laxamente, pero dejando 
pocos espacios intercelulares. El tamaño de todo el hidatodo (desde el 
•extremo de las traqueidas terminales hasta la superficie epidérmica) 
es muy pequeño, de aproximadamente 60 ¡i, de ahí que sea muy difícil 
•detectarlo sin la observación microscópica. 

DISCUSIÓN 

Del estudio de la hoja en once especies y una subespecie pertene­
cientes al género Micromeria se concluye que las diferencias entre 
•ellas son más bien de tipo cuantitativo, y por ello se ha perfilado esta 
•discusión y síntesis respecto al análisis de caracteres generales y su 
significado, así como a aportar algunos datos nuevos obtenido de su 
•estudio. 

La hoja, ya externamente, muestra marcados caracteres de adapta­
ción al xerofitismo, lo que se hace patente, no sólo en la pequenez de 
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l a mayoría de ellas, sino también en el repliegue del borde de las mismas 
hacia el envés, formándose una cavidad interior donde quedan prote­
gidos los estomas. Dichos repliegues denotan la lucha de los vegetales 
(1916), y más tarde lo apunta ETIENNE en 1930. 

El medio ambiente en que estas plantas se desarrollan influye tam­
bién en la fuerte cutinización y parcial lignificación de las células epi­
dérmicas, así como en la presencia, en general abundante, de tricomas. 
Desde el punto de vista anatómico-foliar, y de acuerdo con lo que se 
•desprende de los táxones estudiados — algunos muy distanciados mor­
fológicamente — , se aprecia que este género es básicamente homogéneo, 
presentando, sin embargo, variaciones, en ocasiones de gran signi­
ficado. 

La presencia de espacios intercelulares más o menos abundantes 
•en el mesófilo esponjoso foliar; las costillas foliares y su grado de 
pronunciación; y la abundancia de tricomas de tres tipos (tectores, 
glandulares y escamosos), son caracteres que pueden hacerse signi­
ficativos y contribuir a la diferenciación de las* especies. 

Las fibras acompañantes de los vasos, supraliberianas e infraleñosas, 
•que fueron descritas por ETIENNE (1930) para algunas especies de Micro­
meria y citadas más tarde por METCALFE & CHALK (1965), se originan 
en los elementos vasculares primarios y son un carácter típico de la fami­
lia para evitar una evaporación muy intensa, así lo hace notar Brunet. 

Se cita, por primera vez, en este género la presencia de un «hidatodo» 
en el ápice foliar de todos los táxones estudiados, que se ha determi­
nado tanto por cortes histológicos como por las técnicas de aclarado 
foliar, dato que ha sido totalmente ignorado en los estudios consul­
tados sobre Micromeria. METCALFE & CHALK (O. C ) , en el capítulo 
•correspondiente a la familia de las Labiadas, solamente cita esta estruc­
tura para los márgenes foliares de las especies de un género acuático 
Dysophylla, por lo que se considera un dato importante que se aporta al 
conocimiento anatómico de esta familia. Si bien es verdad que los 
hidatodos son, de hecho, frecuentes en las Angiospermas, y que la guta-
ción es un fenómeno ampliamente extendido entre las plantas vascu­
lares, la presencia de esta estructura, hasta cierto punto paradójica, en 
unas plantas con marcados caracteres xerofíticos, se presta a una doble 
interpretación: o) que los hidatodos no sean funcionales, o b) que 
siendo funcionales, su ejercicio sea potestativo de la ecología del habitat 
•«n que se instala la planta; fenómeno que contribuiría a explicar la 



4 8 2 ANALES DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXXIV, VOL. II 

ubicuidad ecológica de la que gozan muchas especies del género, de 
tal modo que en especies con una valencia ecológica alta (extendidas-
desde el nivel del mar hasta cotas superiores a los 1000 m, ocupando 
múltiples y variadas situaciones) los hidatodos serían funcionales ea 
ambientes muy húmedos — la laurisilva, por ejemplo — , estando su 
función paralizada o muy disminuida en lugares con clima más xérico,. 
como el reinante en la Kleinio-Euphorbion del piso basal de las islas. 

Es significativo el hecho de que sea en M. glomerata y M. rivas­
martinezii donde se presentan los espacios intercelulares mayores y 
más abundantes. Ambas especies viven en posiciones diametralmente 
opuestas (NW-SE, respectivamente) de la península de Anaga (Tene­
rife), la zona de la isla para la cual las dataciones geológicas son má& 
antiguas. Sin duda ello denota el parentesco primitivo existente entre 
las dos especies, lo que se pone también de manifiesto desde el punto-
de vista morfológico, a la par que contribuye a separar estas dos espe­
cies de las restantes de la sect. Micromeria, dentro de la cual consti­
tuyen, evidentemente, una línea evolutiva bien definida. En otros casos, 
este dato no parece tener gran importancia, ya que en especies morfo­
lógicamente tan diferenciadas como son M. benthami y M. tenuis de. 
M. varia y M. herpyllomorpha presentan espacios intercelulares simi­
lares y mucho más pequeños. 

El estudio de los diferentes tipos y tamaños de los tricomas constata,, 
de igual modo, ciertas afinidades manifiestas en el aspecto morfológico. 
Quizá la más reveladora sea la presencia común de tricomas glandu­
lares en M. pineolens y M. leucantha (Gran Canaria), de mayor lon­
gitud neta que los observados en las restantes especies, lo que ratifica 
en este sentido las diferencias señaladas por PÉREZ DE PAZ (1977), que-
le condujeron a separar estas dos especies en una sección indepen­
diente, Pineolentia. De las dos, son los tricomas de M. leucantha los. 
mayores, destacando, además, por su cabeza fusiforme, carácter que-
contribuye a separarla aún más del resto de las especies estudiadas, y 
que está de acuerdo con las condiciones ecológicas, muy xéricas, de-
las situaciones donde vive. 

La casi ausencia de pelos tectores en M. glomerata y teneriffae, así-
como en el haz foliar de M. rivas-martinezii, es un carácter común más. 
a sumar a otros morfológicos, ya conocidos, que afectan a la estruc­
tura externa y disposición de las hojas, y que deben considerarse a la 
hora de especular acerca del origen y relaciones filogenéticas entre 
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estos táxones y sus congéneres más afines fuera del Archipiélago 
Canario. 
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